
Ante el 15 de Junio 

la urna, ,imbofO m~Il!lmo de la democracia. En ella se depoallll el volo como expnl.lón ulllma del auhaglo univerul, dlraclo y seereto que 
cIracte,fZlloda verdadera elección IIb,e. El 15 da Junio volverá a Uta"l en España de,puéa de cuarenta años de Mdamoe r,cl. org'nlc.~. 
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Eduardo de Guzmán 

AU,\'QUE o(icialmente no hayan sido convocadas CO.1 esta deno­
'" i"ación, las Cortes que sean elegidas e.1 los comicios del 
próximo J 5 de junio habrán de tener forzosamente carácter cons­

¡¡tu,'e"tes. Si su finalidad esencial estriba en llevar a e(ecto la re(orma 
pulítica aprobada en el re(eréndum nacional del pasado diciembre (que 
implica, no lo olvidemos, más que alterar o modi(icar, una sustitución 
completa de la Ley Orgánica (ranquista, todavía vigente); sus poderes y 
atribuciones deberán tener un alcance muy superior al de unas Cortes 
normales y ordinarias. Quienes durante algún tiempo se negaron a 
reconocerlo así -generalmente políticos y comentaristas bien avenidos 
con la dictadura precedente- tuvieron al (inal que relJdirse a la eviden­
cia e incluso los extremistas del neo(ranquismo hubieron de reconocerlo 
en sus discursos preelectorales, 



.. 

C ONVIENE precisar. sin embargo. que 
unas Cortes pueden actuar como consli· 

(Uyentes. aun no habiendo sido convocadas ni 
elegidas como tales. El hecho nada tendría de 
nuevo en España, ya que existe el claro y di· 
recto antecedente de lo sucedido en 1845, 
cuando la Constitución progresiva de 1837 fue 
sustituida por otra moderada, bastante más 
conservadora y reaccionaria. Ni siquiera seda 
una novedad -por muy extraño que pueda 
parecer a muchos- que un nuevo código fun· 
damental de la nación pueda ser discutido y 
aprobado por dos cámaras distintas -con· 
greso y senado- porque no sólo ocurrió ya en 
el mencionado 1845. sino también en 1876 al 
promulgarse la Constitución liberal de la Res­
tauración que, con todos sus defectos y fre­
cuentes eclipses, ha sido la que durante más 
tiempo rigió la vida española en los dos últi­
mos siglos. 

MUERTE A MANO ARMADA 

Aparte de la Ley Orgánica promulgada por 
Franco en 1966 y del Estatuto Real otorgado 
en 1834 por la reina-gobernadora doña María 
Cristina de Borbón, han sido seis los códigos 
fundamentales que con el nombre de constitu­
ciones fueron base del estado de derecho espa­
ñol a partirde las famosas Cortes de Cádiz.. Por 
orden cronológico, y designadas por el año en 
que fueron aprobadas dichas constituciones, 
son las de 1812, 1837, 1845, 1869, 1876 Y 1931. 
Si las dos primeras pueden considerarse 
avanzadas y casi revolucionarias para la 
época en que se promulgan, la tercera y la 
quinta revisten marcado carácter conserva­
dor, mientras las de 1869 y 1931 ofrecen un 
contenido liberal y progresista mucho más 

acusado que las restantes. Por su parte, el Es­
tatu10 Real no pasa de ser una carta otorgada 
por la realeza, que constituye unas cámaras 
clasistas con facultades meramente consulti­
vas, pero no legislativas, y la Ley Orgánica es 
muestra perfecta de una tentativa -difícil de 
concebir en los comienzos del último tercio 
del siglo XX- para prolongar una dictadura 
personal y fascista por encima y más allá de la 
existencia física de su fundador. 

Cada una de esas constituciones --e incluso 
del Estatuto Real y de la Ley Orgánica con las 
que se trata de susti luirlas-- refleja en su texto 
la ideología de la tendencia triunfante en 
nuestro país en el momento de su promulga­
ción. Ouienes las defienden hasta lograr su 
aprobación esperan en todos los casos haber 
hallado un cauce seguro por el que discurra en 
adelante la vida española libre de oscilacio­
nes, violencias y desbordamientos. Por des­
gracia, la realidad no corresponde a sus espe­
ranzas y las leyes con toda ilusión aprobadas 
no resultan la panacea salvadora de los males 
de España, ni, en definitiva, perduran lo sufi­
ciente para labrar la felicidad de los españo­
les. Aunque es preciso hacer constar que las 
seis constituciones que llegan a regir en Es­
paña mueren sin excepción a mano armada, 
víctimas de invasiones, pronunciamientos, 
golpes de Estado o guerras civiles. 

En efecto, la Constitución de Cádiz resulta tan 
avanzada en el primer tercio del siglo XIX que 
sirve de ejemplo y guía a diversas revoluciones 
en la Europa post napoleónica; para acabar 
con ella, y previa apremiante petición del pro­
pio Fernando VII, la Santa Alianza de los 
monarcas de derecho divino no duda en inva­
dir España con un poderoso ejército -los lIa-

En.1 prcx: •• o electo.al. el mil'" con.tltl,lve un. p •• ctica de la mayQ' ,mport.nc.a •• n cu.nlO que pO"b,lrta la .I,.cc,on de nueW05 adepto, '1 
, •• lIrm •• n .u.lde ••• los mililant.s. (En le loto. mllln e.ponl.n.o.n le medrlleñe Puerte del SOl durente l ••••• cclon.s de 'ebr.ro d. 1136.) 
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mados «cien mil hijos de San Luis_ -que res­
tablece por la fuerza el absolutismo monár­
quico. Con la Constitución de 1837 termina en 
1843 el pronunciamiento de Narváez que de­
rriba a Espartero, y con la de 1845 la subleva­
ción de septiembre de 1868 de los generales 
Serrano y Prim y el almirante Topete. La pro­
mulgada en 1869 perece víctima de los pro­
nunciamientos sucesivos de los generales Pa­
vía y Martínez Campos en 1874, y con la de 
1876 el golpe de estado de Primo de Rivera el 
13 de septiembre de 1923. Por último con la 
republicana de 1931 concluye el alzamiento 
militar del 18dejuliode 1936,seguidoporuna 
guerra civil que se prolonga hasta elIde abril 
de 1939, 

DIFERENCIA ESENCIAL ENTRE 
DOS EPOCAS 

Entre 1939 Y J 977 no se celebra en España 
ninguna elección democrática. Ni los referen­
dums o plebiscitos con que se sancionan algu­
nas leyes ni las votaciones para cubrir deter­
minados escaños en las Cortes o los munici­
pios por los tercios familiar y sindical revisten 
ese carácter. Oficialmente impera en nuestro 
país una democracia orgánica que nada tiene 
que ver con una autén tica democracia y el 
resultado de cuyos comicios está siempre fi­
jado de antemano. En realidad, las últimas 
elecciones democráticas en nuestro país tie­
nen lugar en 1936, hace poco más de cuarenta 
y un años; lo que quiere decir que sólo las 
personas mayores de sesenta y cuatro --esca­
samente la quinta parte de la a¡;tual pobla­
ción- han podido ejercer con absoluta liber­
tad el derecho al sufragio. 
Para recuerdo de los que han llegado a esa 
edad y simple orientación de los que nacieron 
con posterioridad, queremos estudiar y preci­
sar el ambiente y las circunstancias en que se 
realizaron en España las últimas contiendas 
electorales; las legislativas especialmente, por 
ser las que pueden ofrecer mayores semejan­
zas con las que se celebrarán en el transcurso 
de este mismo mes de junio .. No hablaremos 
de todas las efectuadas en nuestro país a lo 
largo de su historia constitucional, que em­
pieza en 1810 con la reunión de las Cortes de 
Cádiz durante la guerra de la Independencia, 
10 que haría interminable este trabajo. Ni si­
quiera de las que han tenido lugar en el curso 
de la centuria actual, sino únicamente en los 
últimos cincuenta años. Pero como ni en la 
prolongada etapa franqu ista ni en los seis años 
largos que dura la dictadura primorriverista 
se efectúa ninguna consulta democrática al 
país, nos encontramos con que han sido sólo 
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tres, y las tres en tiempos de la Segunda Repú­
blica. En efecto, en los veintiún años -1902-
1923- que dura el período constitucional del 
reinado de don Alfonso XlII se convocan diez 
eleccionesgenerales-1903,1905, 1907, 1910, 
1914,1916, 1918,1919,1920 Y 1923-la más 
próxima a nuestros días dista ya cincuenta y 
cuatro años, Caen todas, por tanto, fuera del 
medio siglo a que deseamos ceñir este trabajo, 
que habrá de limitarse a las tres elecciones 
republicanas de 1931. 1933 Y 1936, 

La diez elecciones legislativas del reinado de 
don Alfonso XIII tienen de común entre sí 
-así como las celebradas durante la regencia 
de su madre y el reinado de su padre- un 
rasgo significativo e invariable: que las ganan 
siempre quienes están en ese momento en el 
poder, sean conservadores o liberales, únicos 
partidos que se turnan en el gobierno de Es­
paña de 1875 a 1923. Se da el caso sorpren­
dente y curioso de que si en unos comicios los 
seguidores de Cánovas, Maura, Dato o SAn­
chez Guerra triplican en número de votos y 
diputados a los fieles de Sagasta, Morel, Cana­
lejas o Romanones, en las elecciones siguien­
tes -que igual pueden tener lugar unos meses 
que unos años después- y con total indepen­
dencia de que su gestión haya sido acertada o 
desacertada, se invierten las posiciones. En los 
resultados de la consulta popular importa 
'muy poco el triunfo o el fracaso de un pro­
grama o una actuación; lo que verdadera­
mente decide la contienda es la habilidad y el 
cinismo con que el ministro de Gobernación 
maneja los poderosos recursos de su departa­
mento. 
La diferencia básica y fundamental entre las 
elecciones monárquicas y las republicanas es­
triba que si las pri meras son ganadas indelec­
tibie por quienes manejan el encasillado gu­
bernamental en las segundas ocurre todo lo 
contrario. En 1931, por ejemplo, es ministro 
de la Gobernación don Miguel Maura y su par­
tido-la Derecha Liberal Republicana, al que 
también pertenece don Niceto Alcalá Zamora 
jefe del Gobierno provisional- no consigue 
más que 22 diputados de un total 439. EI19 de 
noviembre de 1933 ocupa el ministerio de la 
Gobernación don Manuel Rico Avello, cuyo 
partido --el liberal demócrata- no alcanza 
más que 9 escaños de los 472 que integran el 
Parlamento; jefe del Gobierno es Martínez Ba­
rrio, pcncnecienlc a I ala izquierda del panido 
radical , que también consigue escasos dipu­
tados , lo mismo que los radicales socialistas 
que también forman en el ministerio. Por úl­
timo, el 16 de febrero de 1936 es jefe del go­
bierno y ministro de Gobernación don Manuel 
Portela Valladares, experto electorero que, de 
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perfecto acuerdo con el propio presidente de la 
República, trata de hacer triunfar un bloque 
centrista que impida el choque violento y 
frontal entre el Frente Popular y el Frente Na­
cional, sin conseguir otra cosa que un total de 
57 diputados para el cenlro, mientras las de­
rechas lograban 139 y las izquierdas 257. 
Nada de esto resultaba posible, ni siquiera 
imagináble, durante los reinados de Alfonso 
xn y X1IT Y la Regencia de doña Maria Cristi­
na. En el medio siglo que dura la Restaura­
ción, el tinglado montado por Cánovas, con el 
eficaz y valioso auxilio de Sagasta, funciona 
con tanta perfección que ninguno de los go­
bernantes pierde una sola elección encon­
trándose en el poder. Ni siquiera la dolorosa 
catástrofe del 98 hace saltar por los aires las 
farsa, y conservadores y liberales siguen tur­
nándose en el poder como si nada hubiera 
ocurrido. ¿Por qué cambia todo de manera tan 
radical apenas proclamada la República. e in­
cluso antes porque ya el triunfo del nuevo ré­
gimen se debe a su inesperada victoria en las 
últimas elecciones-las municipales del 12 de 
abril- celebradas por la monarquía? 
Son varias y en a lgunos aspectos contrapues­
tas las posibles exp licaciones. De un lado que 
la tramova de CánOV3S y Sagasta es.ta en 1930 
totalmente desacredi tada y buena prueba de 
su definitivo fracaso es la dictadura de Primo 

de Rivera. De otro, que un comienzo de indus­
trialización, una mayor concentración en las 
ciudades y un considerable descenso del anal­
fabetismo, cambian el país mucho más de lo 
que pensaban los viejos políticos. Por último, 
que la sustitución de los distritos unipersona­
les por las grandes circunscripciones electora­
les. asesta al tradicional caciquismo un golpe 
del que no pudo reponerse. aunque siguicl'a 
inOuyendo en determinadas zonas de la na­
ción. Y si todos estos lactares bastan a explicar la 
radical diferencia entre los resultados de las 
diez elecciones legislativas convocadas por la 
Monarquía y las tres celebradas por la Repú­
blica, cabe extraer del hecho indudable muy 
valiosas enseñanzas. En primer termino, na­
turalmente, la falta de fundamento serio de 
todas las previsiones y pronósticos para los 
próximos comicios. Porque si España había 
variado considerablemente entre 1900 y 1936, 
ha cambiado cien veces más entre 1936 y 1977 
¿Inclinándose el país hacia la derecha? Sólo 
aquellos a quienes ofusque la pasión parti­
dista pueden suponerlo así. Entre otras razo­
nes porque la Iglesia-factortan inOuyente en 
pasadas contiendas- ha modificado radical­
mentc su postura IUL'go dc:1 Concilio Vaticano 11. 
.v quienes hace cuarenta años figuraban en 
la derecha extrema, hoy aparecen en posición 
centrista e incluso de centro-izquierda. 
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Conyoeldll POI .1 GObl.,no P,oY1110nll di I1 A.publicl -1 euyol mI,mbrol y,mOI reunldol Ilr,d,dor d, IU pr'lld,nl', Alel" Zlmorl-. 1I 
21 di junio di HI31 se ell.b'ln In lodl e.pln. I11 I.eeelonl. I CO,I .. Conltituyen"l, eUlndo hiel Ip.n .. do. m •••• y m.dlo qu ••• ni 

¡n"lurldo 1I nu.yo r'glm.n. 

Las elecciones de las 
Cortes Constituyentes , 

El 28 de junio de 1931 se celebnln en lud~1 
España las elecciones a Cortes Constituyentes 
convocadas por el Gobierno Provisional de la 
República . Sorprende la premura en celebrar 
lo!) comicios cuando apenas han tmn~culTido 
dos meses y medio de la instauración del 
nuevo régimen y antes de realizar los cambios 
estructurales. sociales y económicos que los 
3!:>ienten ddinitivamcnte \" esterilicl'n la 
reacción dI..' sus enemigu~ putenciales que 
inevitablemente habrá de producirse. Los go­
bernantes tienen la posibilidad de imitar 10 
hecho por 'Cánovas cincuenta y cinco años 
atrás. no reuniendo Cortes hasta tener en sus 
manos todos los ,'esortes del poder. declarar 
ilegales todos los partidos adversos a la Repú­
blica. suspender sus periódicos e imposibilitar 
su propaganda. No lo hacen. desde luego, no 
sólo por no incurrir' en lo que durante tanto 
tiempo han criticado. sino por un prurito de 
legalidad liberal y democrática. En las pl"ime­
ras semanas actuan lo menos pOSible y dejan 
todos los cambios rundamentales, imprescin-

24 

dibles para la nación, a las Constituyentes que 
habrán de reunirse a los noventa días justos de 
la marcha de Alronso XIII. 

Como en diversas ocasiones he señalado, la 
,urisdicidad es la Circe que embruja y encanta a 
los republicanos españoles de 1931, exacta­
mente igual que les sucede a los filósofos con la 
moral según la conocida frase de Nietzche. 
Para los miembros del Gobierno Provisional la 
máxima preocupación -tanto en la jornada 
del 14 de abril como en los meses que la si· 
gucn-estriba en conducirse en toda ocasión y 
circunstancia dentro dE. las más exigentes 
normas dc Derecho. Colocados ante el dilema 
de hacer la revolución o legalizada optan por 
lo '>lo'gundo ello' manera resedta. Anle~ de n'ali­
zar los cambios rundamentales que figuran en 
su programa. han de aprobarse las leyes que 
los permitan y legalicen. 

En cierto modo y sentido es comprensible esta 
<lctitud de Gobierno Provisional. De un lado. 
porque la mayoría de sus componentes -Al­
ca lá Zamora, Albornoz, Azaña, Lerroux, Mau­
ra. Casares, etc.- son abogados y quien les 
prlo'side, prlo'side wlllbil'n la AC3tklllla de Ju ­
risprudencia y Legislación; de otro. porqu(' 



entre sus colaboradores, amigos y asesOl-es ti· 
guran relevantes personalidades jurídicas 
-Jimcnez de Asúa, Ossorio y Gallardo. Sán· 
chez Román-cuya autoridad en la materia se 
reconoce dentro y fuera de España. A estas dos 
razones hay que sumar otras dos de mayor 
trascendencia: que la caída de la Monarquía 
se debe esencialmente a la descalificación mo· 
ral de don Alfonso por haber fallado a sus 
juramentos, violando la legalidad constitu­
cional, y que la defensa de los hombres que 
hoy ocupan el poder ante el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina que los juzga a mediados 
de marzo se basa en la licitud de su rebelión de 
diciembre contra un régimen que mantiene en 
suspenso el código fundamental de la nación. 
/IDos camillos se o(reciál1 ame 17.0sotros --es· 
cribe Miguel Maura refiriendose a los prime· 
ros meses de la Segunda República-. Uno, 
prescindir de los se",¡dores del régimen ca ido, 
huroducir en los pueslos, singulanneme en los 
principales cargos de la administración. a los 
adictos ínc0/1dicionales de la República, y em· 
pre/lder después la radical tral1s{ormación polí­
tica y económica del Estado; el airo, el de respe­
tar las bases del Estado 1I1Ollárquico, su estrLlc· 
ltIra tradicional, y acomeler, paulatil1amel1le, 
!a\' /Iece'iarias re(on//(/'i !,l//'(I uh/ella 111/(/ del/IO-

cratización de los resorles de la administración 
estalaL" 
A ciencia y paciencia de que el primer proce­
dimiento es el más eficaz para e\ afianza· 
miento de un régimcn rccien nacido, el Co· 
bierno provisional lo da de lado. Pude actuar 
con absoluto desembarazo cuando las dere­
chas tradicionales, desmoralizadas por la 
caída de la Monarquía, no están en condicio­
nes de ofrecer una resistencia seria, y desiste 
de hacerlo movido de su n;'speto escrupuloso a 
la legalidad. Medidas tajantes que puede 
adoptar por decreto para desmontar las es­
tructuras administralivas y financieras del 
viejo régimen son aplazadas hasta que puedan 
ser aprobadas por las futuras Cortes. Aunque 
existe un propósito firme de cambiar muchas 
cosas, nada se cambia de momento. La admi­
nistración, los tribunales, la diplomacia, la 
banca, las grandes industrias y la propiedad 
d(' la tien-a continúan en las mismas manos, 
Quizá por estar seguros de que les sobra tiem· 
po, los gobernantes republicanos, en lugar de 
realizar la revolución liberal y burguesa que 
han prometido al pueblo, esperan a poder le· 
gislar para legalizada. Se quedan, pues, a mi· 
tad de camino. Olvidando que hace ya ciento 
ochenta \1 cinco rll;O' dii<1 S ;lint JII,¡ qll¡': b ... 

las eleCCIones a Cortes Conshluyentes tuv'eron luga' en med'o de unil ilbsoluta tranquilidad. sm el meno, U1c,denle grave '1 con unil anuenc.a 
masIva del 10 por 100 de la poblaclon espanola. Hasla las ancJanas imped,das -segun conlemplamos en la imagen- no qu,sieron 

desperdiciar tan h'Slórica ocaslon_ 
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revoluciones a medias sólo sirven para cavar 
la tumba de qu,enes \as realizan. 
El 3 de junio se convocan elecciones para Cor­
tes COl1stilu\'enles que se celebrOlrán \'cinti · 
cinco días más tarde. A ellas pueden concurrir 
todos los españoles mayores de veintitrés años 
sin la menor exclusión. No existen cortapisas 
de ningún género para realizar la propaganda, 
no se dcclara ilegal a un solo partido, no se 
implanta una censura y la prensa puede pu­
blicar lo que considera más interesante. Las 
elecciones se celebrarán de acuerdo con la ley 
electoral de 1907, modificada en el sentido de 
rebajara veintitrés años la edad mlnima de los 
votantes, establecer circunscripciones pro· 
vinciales -en lugar de los distritos uniperso· 
nales- exigir un veinte por ciento de los su· 
gragios para ser elegido, conceder una prima 
considerable a las candidaturas mavol-ita· 
I;as , PCI'O rescl-\'ando a las minorias un numero 
apreciablz de escaños y suprimir el famoso 
artículo 29 de las leyes electorales monárqui­
cas, en virtud del cual era elegido automáti­
camente todo candidato que no tenía contrin· 
cante oficial. 
El domingo 28 de junio de 193 t se celebran las 
elecciones con una absoluta tranquilidad . 
Hace un día espléndido, hay una masiva 
anuencia a las urnas y la votación se desanu­
lIa en toda España sin el menol' incidente gra­
ve. Contra laque han pronosticado los diarios 

Manuel Auna, miembro del Gabinete P.owl,lonal, depo,lUI ,u "'010 
en t. Seeelón '8 del 01'1'\'0 madrileño de 8uen.",I,'a durante 1 .. 
eleeelone. de Junio del JI. En eUa., .e produelrle un eple,'an'e 
triunfo republk:ano-soe.a.ltl .. loque ,Ignlfleab. un refrendo en l •• 

uma, del r",lmen neeldo en .b.lt de e.e ml,mo .ño. 
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monárquicos vOla mucha más gente que e l 12 
de abril y el resultado constituye un triunfo 
aplastante de las fuerzas republicanas. Los 
133.761 votos de Lerroux en Madrid, quintu­
plican los 27.51 t alcanzados por el católico 
Angel Herrera y el monárquico Antonio Goi­
coechea. Algo parecido sucede en Barcelona y 
aun en toda Cataluña, donde la Esquerra Re· 
publicana que acaudilla Maciá barre mate­
rialmente a los candidatos de la Lliga Regio­
nalista que no consigue más que lrl'~ escaño'!'. 
Aunque .ABC. anuncia públicamente que Jos 
sectores monárquicos a los que sirve de porta­
voz se abstienen de concurrir a las urnas, son 
muchos los candidatos monárquicos que lo 
hacen por distintas provincias. Así, Sánchez 
Guerra sale elegido por Madrid, Romanones 
por Guadalajara, Calvo Sotelo por Orense, 
Sáinz Rodríguez por Santander, varios carlis· 
tas por Navarra y las Vascongadas y buen nú­
mero de señores que disimulan su monar­
quismo bajo la ambigua denominación de ca­
tólicos o agrarios, tienen éxiloen la lucha dec­
toral en las provincias agrarias de Castilla, 
Andalucía, Extremadura, Aragón y Galicia. 
En cualquier caso es cierto que en el conjunlo 
del país los monárquicos, declarados o encu­
biertos, no logran muchos escaños parlamen­
tarios, porque los votos dinásticos están en 
una abrumadora minoría. 
En total, emiten su voto 4.348.691 hombres 
mayores de veintitrés años, lo que significa 
una concurrencia a las urnas superior al 70 
por 100, Tiempo después, los monárquicos 
pretenden que el casi 30 por tOO de abstencio­
nes corresponde a los elementos derechistas 
disconformes con los procedimientos electo­
rales republicanos. La pretensión carece to­
talmente de base firme como se comprueba al 
advertir que las provincias con mayor partici­
pación son las de Palencia, Navarra, Alava, 
Ayila, Sorja, Sego\ia v Salamanca en que re­
sultan elegidos una mayoría de tradicionalis­
tas, agrarios y católicos, mientras las máxi­
mas abstenciones se registran en Málaga, 
Granada, Cádiz, Sevilla y Barcelona. En re­
sumen, y luego de las segunda vuelta en aque­
llas circuns~dpciones en que las Illinonas no 
han alcanzado al20 por 100 de los sufragios y 
las elecciones parciales para cubrir a lgunas 
bajas, los cuatrocientos treinta y nueve esca­
ños de las Cortes Constituyentes se los repar­
ten los distintos partidos de la siguiente for­
ma: 

Monárquicos .. , .. , ...... _... . . .. 1 
Vasco-navarros .. _ .. ... ........ _. 14 
Agrarios _ .... ,.,., ... _ ....... , .. 26 
LUga regIonalista .... ,........... 3 
Liberales demócratas . . ....... .. . 4 



• , 

LI. Cor~e. Con.llIuyentes elegId •• en lunlo de 1931 y I;:uy. ¡"augur.clan olJeiala. aleclu,:, el d.8 14 del siguIente mel (.,lllIendo el pueblo 
m.drlleno 11 5U apertura de la maneril que comprobamos), eran la. más 8utenlle_me,.." representativa. de cuanta. E,paña habia 1."ldo en lo. 

cIento .... lnl. añal de IU historie con.Uluclonal. 

Derecha Liberal Republicana ..... 22 
Al Servicio de la República ...... 16 
Radicales ....................... 90 
Acción Republicana ............. 26 
Orga ........ . ... . .. . .......•.... 15 
Radicales socialistas ..... . ....... 56 
Esquerra R. de Cataluña ......... 36 
Socialistas ............ . ......... 116 
Federales y otros Izquierda ....... 14 

La aplastante mayoría republicano-socialista 
aparece flanqueada a su derecha por diversas 
minorías que totalizan menos oc cincuenta 
diputados y a la izquierda por los federales y 
sus aliados que no pasan de catorce. ¿Corres­
ponde esta composición de la cámara a las 
fuer .las políticas y a las tendencias sociales en 
que el país está dividido? Una respuesta afir­
mativa no puede darse sin grandes salveda­
des. De un lado porque la derecha liberal re­
publicana y buena parte de los radicales están 
mucho más próximos -salvando las diferen­
cias respecto a la forma de gobierno-- de agra­
rios y católicos que de socialistas y radicales 

socialistas, sus aliados circunstanciales. De 
otro, porque la extrema izquierda se halla in­
suficientemente representada por dos razo­
nes. Una , que la CNT - que agrupa núcleos 
muy importantes del proletariado--rehusa en 
virtud de sus ideas y postulados la participa­
ción directa en todo género de contiendas elec­
torales. Otra, que en vi.-tud de c laras manio­
bms politicas se ha impedido o disminuido el 
éxito de algunas candidaturas extremistas 
como ha ocurrido en Sevilla y Málaga concre­
tamente. 
Pero aún teniendo en cuenta las modificacio­
nes que la composición de la Cámara hubiese 
sufrido de no producirse la abstención cene­
tista y las maniobras políticas en algunas cir­
cunscripciones, queda en pie un hecho fun­
damental y básico: que una abrumadora ma­
yoría, del país vota en favor de la República el 
28.de junio de 1931 y que las Cortes Constitu­
yentes --en las que tienen asiento las figuras 
más preclaras de la intelectualidad españo­
la- son las más auténticamente representati­
vas que España ha tenido en los cientos veinte 
años de su historia constitucional. 
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El 1''''1 del miado, ellerror fUI Ibundlnla"'er'lle uUh"ld. en 'a 
proplganda M los partlcloa moderedos Inllt.1 Ile<:elonl' daltl 
de novlembrl da 1933. E. un e¡l",plo eSIl Clrtl' M '1 LlIga 
Calelana que promete a SUI votllnte. e' mantenimiento MI orden 
publico Irenle ti wptstole"S'ftO ~ . elllrrorilmo .. , les ~~rbKIon .. · 

Las elecciones del 
«Bienio negro» 

Cuando el 8 de octubre de 1933 don Diego 
Martínez Barrio apenas constituido su Go­
bierno anuncia la disolución de las Cortes 
Constituyentes y la celebración de nuevos co­
micios para el 19 del siguiente mes de no­
viembre, las circunstancias no pueden ser más 
adversas para las fuerzas de izquierda. El país 
atraviesa una grave crisis económica si n espe­
ranza alguna de mejora durame los meses in­
vernales, El número de parados forzosos as­
ciende oficialmente a 619.000, lo que significa 
que pasan de dos mi llones las personas que en 
España sufren penurias y privaciones. El 
carnp~,>inado y 1..,1 pmlL·tal"iado indll~tlia1. 
que tantas esperanzas pusieron en la obra de 
la República, se hallan profundamente des­
moralizados porque a los tI-einta meses de la 
implantación del nuevo régimen su situación 
continúa igual, cuando no ha empeorado. La 
reforma agraria no pasa de ser un sueño pese a 
todas las promesas y la oligarquía financiera 
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sigue campando libremente por sus respetos, 
paralizando fáb,·¡cas y dejando sin cultivar 
campos para aumentar las dificultades de la 
nación y castigar al hambre a los trabajadores 
dlsl'olos o rebdde~. Por si todu estu no lucra 
suficiente, las derechas cuentan para triunfar 
en los próximos comicios con la cínica explo­
tación de algún suceso sangriento -Casas Vie­
jas- del que L'S directamente rcsponsáblc, \' d\.· 
los sentimientos religiosos de una parte del 
país. Para ello disponen de una mayoría de 
periódicos, del eficaz concurso del clero rural 
y de recursos económicos mil veces superiores 
a los desus adversarios. Con la enorme ventaja 
de que éstos están divididos por ridículas que~ 
rellas intestinas, mientras ellas están perfec­
tamente unidas, saben dónde van y lo que les 
conviene. 
Apenas iniciada la campaña electoral se pone 
de relieve la suicida división de las fuerzas de 
izquierda. El t 5 de octubre celebra una asam­
blea en la Casa del Pueblo de Madrid la Agru­
pación Socialista local. En ella. Trifón Gómez 
expone su criterio totalmente opuesto a cual­
quier colaboración con los partidos republi­
canos de izquierda, actitud que en días O se­
manas sucesivas es ratificada por el resto de 
las organizaciones del PSOE y de la UGT, que 
van solos a las elecciones. Sin otra excepción 
que Vizcaya-dondeAzañay Prieto figuran en 
las misma candidatura- socialistas y repu­
blicanos se enfrentan en una mayoría de cir~ 
cunscripciones, dividiendo los votos izquier­
h'ita~ con p{.'rjuicio para ambos. Ejemplo do­
~uenley demostrativo es lo que sucede en Ma~ 
t1rid, donde fTente a una candidatura unitaria 
t1e las fuerzas derechistas en la que aparecen 
cedistas, agrarios, monárquicos y tmdiciona­
listas, se presentan cuatro: una radical, otra 
republicana de izquierda, una tercera socia­
lista y una cuarta comunista. Como conse­
cuencia lógica, aunque en la capital de España 
hay clara mayoría republicana. es preciso re­
currir a la segunda vuelta porque en la pri­
mera ni siquiera los socialistas -que son 
quienes mayores sufragios alcanzan- llegan 
al40 por 100 necesarios para sacar diputados 
en la primera. 
Pasando por encima de sus rencillas y res­
quemores, las derechas buscan la victoria por 
el camino de la unidad. Para dirigir sus traba­
jos de propaganda forman un comité electoral 
presidido por el agrario Martínez de Velasco. 
en d que figuml1 lu~ lall1biL'n agmrio~ VillOll1o\a 
y Cid, los cedistas Gi I Robles y Casanueva, los 
monárquicos Sainz Rodríguez y Calderón, y 
el tradicionalista Lall1amié de Clairac. Su 
programa claro y concreto es deshacer todo lo 
hecho por la Repúhlica en el primer bienio 
biljO el p'·etl"\IO de tina ft llect!';W·1lI n .. '1 'I,\/OI/ dI.! la 



legisla ció" laica y socializante», la defensa de 
los intereses económicos de las clases medias y 
una amnistía que comprenda a todos los pro­
cesados por los sucesos del 10 de agosto y en 
especial al general Sanjurjo. Cuenta con el 
apo\'o moral y rnaterial de la aristocracia, la 
Iglesia, las oligarquías capitalistas, buena 
parte de la pequeña burguesía y con todos 
aquellos que consideran en peligro sus pri\ ile­
gios y sinécuras. Y como arma decisiva. que 
hábilmente utilizada puede bastar para ase· 
gurades POI- SI sola el triLlnlo, con el \'oto que 
sus adversarios han tenido la ingenuidad de 
conceder a la mujer, que si en ladas partes es 
más conservadora que e l hombre, en España, 
dado el influjo que la Iglesia ejerce sobre ella, 
entregará a los adversarios de la República la 
mayoría de los seis millones de sufragios de 
que dispone. 

A esta importante baza, las derechas suman 
otras de parecida trascendencia, que contri­
buirán al triunfo conservador. Los radicales, 
por ejemplo, que disponen de mayoría de mi­
nistros en el gobierno que acomete las eleccio-

nes, están en estos momentos mucho más dis­
tanciados de los socialistas que de la L1iga y 
los agmrios, que en definitiva defienden pare­
cidos intereses económicos. En caso preciso, 
es p"obable que se unan a ellos para i 111 pedi r la 
victoria de los sigui dores de Largo Caballero e 
incluso de los de Azaña, al que odian con todas 
sus fuerzas. Incluso entra en sus cálculos que 
la CNT, perseguida a muerte durante e l pri­
mer bienio, está dispuesta a propugnar la abs­
tención de sus militantes, lo que significará 
una merma considerab le de los votos en el 
conjunto nacional. 
El 19 de noviembre de 1933, igual que ha su­
cedido en anteriores consultas electorales, la 
jornada transcurre con paz y normalidad ab­
sohua en toda la nación. Aunque las pasiones 
están al rojo vivo y todo el mundo sabe lo que 
el país se juega en estas horas críticas, no se 
producen alborotos, pendencias ni reyertas. 
Acude mucha gente a las urnas, que forma 
colas interminables ante los colegios electora· 
les. La mujeres pueden votar por vez primera 
en España y ejercen su derecho sin inhibicio­
nes ni cortapisas. Votan en la misma propor-

E" "n'unlo obt.,,'do por la. derec:I.., .. en la. elec:c:,o"e . leo;¡,.'aH~a. de 1933 . IUO;¡O un pap., •• e"C:,II., hec:ho de que por primer. ~u la mUj.r 
po.e,a e" ElUle"I.' der.c:ho.1 ~Oto. V, .alyo IIo;¡uno ••• c:torl. c:o"c:lenc:lado. c:omo 101 queUplllc:a e.tllmao;¡en,." mlyor porc:."tl'. de e •• 

yoto a. Inc:U"ó hac:11 la der.c:h •. 
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ción que los hombres y en las colas se da la 
novcdad dc la pn:scncia de nutridos grupos de 
monjas que acuden a depositar el sufragio. 
Si antes de abrirse los colegios todo el mundo 
espera -o teme, según la opinión de cada 
uno-- una clara victoria derechista, el resul­
tado de los primeros escrutinios refuerza el 
optimismo conservador. La impresión pri­
mera se afianza a medida que avanza la noche 
yen la mañana del20 aparece clara la derrota 
de las candidaturas de izquierda. Son mayoría 
las circunscripciones en que vencen las dere­
chas. Mientras CEDA, agrarios, tradicionalis­
tas y monárquicos duplican, triplican e in­
cluso cuadriplican el número de sus diputa­
dos, casi desaparecen radicales socialistas, 
Acción Republicana, federales y al Servicio de 
la República . La Lliga gana en Cataluña todo 
el terreno que pierde la Esquerra. Si consi­
guen más escaños los radicales y los republi­
canos conservadores de Maura, los socialistas 
ven reducidos sus efectivos a menos de la mi­
tad de los que tenían en las Constituyentes. 

Pese a que el 19 de noviembre votan nada 
menos que 8.711.136 personas, la abstención 
alcanza casi a una tercera parte del censo 
(exactamente el 32,6 por 100) y no cabe duda 
de que en tre los abstenidos estén en aplastante 
mayoría los izquierdistas. En la primera 
vuelta son elegidos 307 diputados, de los que 
149 corresponden a las derechas, 101 al centro 
y sólo 57 a las izquierdas. La desproporción en 
el número de sufragios no guarda relación al­
guna con la de representantes parlamentados, 
ya que pese al voto femenino y a la abstención 

Aunque en una segunda yuelta mejoro la posIción del cenlrO '1 de 
101 soclalist. .. el bloque conservador mantuvo IU prImada num'­
rica en 101 comlclol del 33. ocupando el(;a"OI an ta. Corlal 209 
diputado. o. ... chl ..... (Sobra asla. Unea •• AlaJandro l..rroulllras 

depolllar au voto en este ocaalón.) 
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cenetista, los votos de republicanos de izquier­
da, socialistas y comunistas casi igualarf los 
conseguidos por la dert:cha. En esta primera 
vuelta quedan sin dilucidar 95 escaños que se 
disputan en una nueva elección celebrada el3 
de diciembre. 
Los resultados de esta segunda vuelta, indican 
un renacer del espíritu republicano y socialis­
ta, mejorando bastante la posición del centro 
y socialistas en comparación con la derecha. 
De cualquier forma el bloque conservador 
continúa siendo superior numéricamente a 
cualquiera de los otros dos. En definitiva, y 
como consecuencia, de las dos vueltas electo­
rales, las Cortes ordinarias de la Segunda Re­
pública quedan constituidas por 209 diputa­
dos derechistas. 156 de centro y 100 de iz­
quierda. (Y esto gracias a que el3 de diciembre 
triunfan 31 diputados izquierdistas, entre los 
que están 15 socialistas elegidos por Madrid y 
un comunis ta designado por Málaga: el doc­
tor Cayetano Bolívar). Con arreglo a los parti­
dos a que pertenecen los 465 diputados elegi­
dos. las fuerzas de los distintos grupos políti­
cos, clasificados de derecha a izquierda, es la 
slguien te en las segundas Cortes de la Segunda 
República: 

Tradicionalistas ............ . .... 16 
Renovación Española ......... . .. 15 
CEDA .. ... .. . ........... .. ...... 113 
Agrarios ..... . ... . . . . . . . . . . . . . . . 36 
Independientes derechas . . . ...... 14 
Nacionalistas vascos ............ . 12 
Nacionalista español ............. 1 
Radicales . .. . . . . ......... . ... . . . 102 
Republicanos conservadores ...... 18 
Liberales demócratas .... .. ...... 9 
LUga regionalista ............... . 24 
Progresistas .......... . . . ........ 3 
Esquerra catalana .... _ . . . . . . . . .. 22 
ORGA ................ . . .. .. .. .. 6 
Acción republicana .. . ... _. ... . . . 6 
Radicales socialistas .... . ........ 4 
Federales ......... _ . . . . . . . . . . . . . 1 
Socialistas . .. .. . . .. . _ . . . . . . . . . . . 60 
Comunista . .. . .. ... .. . _ . .... _ . _ _ 1 

En un régimen parlamentario como el de la 
Segunda República es preciso disponer de la 
mitad más uno de los diputados que integran 
la cámara para poder gobernar con ligero de­
sembarazo. Pero los 233 votos precisos no 
puede alcanzarlos n ¡nguno de los partidos ais­
ladamente ni siquiera uno cualquiera de los 
tres grandes bloques. Dada la composición de 
las Cortes, de la gobernación del país tendrá 
que hacerse cargo una coalición de dos de los 
bloques o de una parte considerable de ellos, 



la CeDA (Conladelaeion e.palloia de Oeleeha. AutOnom .. j obtiene 115 e.eano. ellla. Cor'" nacida. ua.la. aleeelolle. de 1I0vlemble de 
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capitaneada por la CEDA, los radicales o los 
socialistas que son las minorías más numero­
sas en el Parlamento. También cabe la solu­
ción de un Gobierno minoritario al que apo­
yen diputados del mismo bloque al que perte­
nezca o de uno de los otros. Como resulta 
punto menos que imposible que dadas las cir­
cunstancias que vive España puedan lograr 
esto ni la CEDA por la derecha ni los sOCialistas 
por la izquierda, parece lógico y natural que 
sea el Partido Radical, por su posición centris­
l~-quien lo intente. 
Lo intenta, en efecto, auxiliado de mejor O 

peor gana por los conservadores de Maura,los 
agrarios, los liberales demócratas y la L1iga; 
pero los gobiernos minoritarios son siempre 
débiles y se suceden las crisis. Pese a que la 
CEDA se niega obstinadamente a hacer una 
clara declaración de aceptación de la Repú­
blica no queda más remedio que darle entrada 
en el Gobierno, lo que motiva los trágicos su­
cesos de octubre de 1934. Pero aún vencida la 
subversión, la inestabilidad de los gobiernos 
continúa porque la Cámara del segundo bie­
nio es prácticamente ingobernable y a princi­
pio de enero de 1936 tiene que ser disuelta. 
luego de los grandes escándalos del Straperlo 
y Nombela. 

Las elecciones 
del Frente Popular 

Tras los repetidos gobiernos presididos por 
Lerroux y los de Samper y Chapaprieta,le toca 
el turno a Portela Valladares en las postrime­
rías, ya del segundo bienio republicano. Porte­
la, que ha sido ministro liberal con la Monar­
quía en 1923, no tiene tras de sí un partido 
fuerte que justifique su designación como pre­
sidente del Consejo, pero sí la confianza de don 
Niceto Alcalá Zamora, que pone en su habili­
dad maniobrera todas sus esperanzas de que 
organice un ruerte bloque centrista que im­
pida la lucha violenta entre derechas e iz­
quierdas que puede conducir al país a la tra­
gedia de una guerra civil. Para ello el presi­
dente firma el 7 de enero de 1936 tres decretos 
que a la mañana siguiente aparecen en la .Ga­
ceta». Por el primerose disuelven las primeras 
Cortes ordinarias de la segunda República; el 
segundo convoca nuevas elecciones para el 16 
de febrero sigu iente; y el tercero restablece las 
plenas garantías constitucionales que han es­
tado en suspenso desde la rebelión asturiana 
de 1934. 
La campaña electoral empieza inmediata­
mente, aunque en realidad derechas e iz-
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quierdas llevan ya alguno!:. l1le~e!:. prl!pa:-.:indo­
la. La ley electoral vigcnll.·. con la locmación 
de grandes circunscripciones, si por un lado 
dificultao anula las maniobras caciquiles, por 
otro hace imprescindible la formación de am­
plias coaliciones. Como han demostrado los 
comicios de 1931 y 1933, quien acuda soloa las 
urnas tiene pocas posibilidades de éxito por 
grande que sea su prestigio en una provincia 
determinada. La desunión es un peligro mor­
tal para quien la sufre y dos candidaturas de 
un mismo signo en compctcncia ~' rivalidad, 
significan la victoria del enemigo de ambas. 
Derechas e izquierdas han aprendido la lec­
ción, pero si en 1933 son las derechas quienes 
sacan el máximo fruto de la experiencia, tres 
años más tarde las izquierdas proceden con 
mayor rapidez y acierto. 
Desde el mes de abril de 1935 tres partidos 
republicanos de izquierda -Unión. Izquierda 
y Nacional Republicano- han iniciado una 
labor de propaganda conjunta y de la que for­
man parte los famosos 11 discursos en campo 
abierto» -Mes talla, Lasarrese y Comillas­
de don Manuel Azaña. En el otoño del mismo 
año estrechan sus lazos, constituyendo lo que 
denominan Frente Republicano iniciando se­
guidamente negociaciones con los socialistas 
y más tarde -una vez convocadas las eleccio­
nes- con todos los grupos y organizaciones 
izquierdistas para formar una amplísima coa­
lición. Las negociaciones son rápidas porque 
están encima las elecciones. pero no fáciles. 
porque el programa qUl' quieren imponer los 
republicanos no agrada a los partidos obreros. 
ya que se opone a la nacionalización de 1 .. 
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tierra y la banca y a toda expropiadon Sin la 
correspondiente y justa indemnización. Por 
otra parte. los republicanos no quieren admi­
tir en la coalición a los comunistas --que en 
opinión de algunos pueden aportar menos vo­
tos de los que resten- y la insistencia de los 
socialistas -que hacen condición esencial la 
participación del PC- determine que el Par­
tido Nacional Republicano. cuyo jefe. don Fe­
lipe Sánchez Román. es el autor personal del 
programa de la coalición. se retire de la 
alianza y de las elecciones. 
Por fin y resueIta una serie de cuestiones espi­
nosas Id 15 de enero se hace público el pro­
grama del Frente Popular, que suscriben los 
partidos Unión, Izquierda y Federal Republi­
cano, Socialista. Comunista, Sindicalista. 
Poum y Unión General de Trabajadores. Un 
pacto semejante. que en Cataluña recibe el 
nombre de Frente de Izquierdas, agrupa a 
todo el izquierdismo catalán. (Aunque la CNT 
no firma ninguno de los pactos, no realiza 
campaña abstencionista y votan la mayor 
parte de sus afiliados . entre otras razones para 
conseguir la amnistía que liberta a los muchos 
miles de detenidos políticos que se encuentran 
en las cárceles.) El programa del Frente Popu­
lar tiene un carácter moderado, un tanto con­
servador y nada revolucionario. Establece que 
el gobierno que se forme, caso de triunfar, 
estará integrado exclusivamente por republi­
canos y rechaza de plano la socialización de la 
propiedad. Promete simplemente medidas 
eficaces para ordenar la producción indus­
Irial, elevar el nivel de vida de los trabajado­
reS, intensificar la aplicación de la Reforma 



Agraria y un aumento considerable de la ensc­
ñanza pública gratuíta, así como un restab le­
d111iento de la1> gnrnnuas l'onstitucionak ... \ 
una amnistía de delitos politicos y sociales y la 
reincorporación a sus puestos de todos los res­
presaliados con motivo de los sucesos de octu­
bre de 1934. 
A diferencia de 10 que sucede tres años antes, 
las derechas tropiezan en 1936 con mayores 
dificultades de que las izquierdas para unirse 
y ni siquiera llegan a una comple ta conjunción 
de fuerzas. Culpable de estas dificultades pa­
¡-L'CC la CEDA, la ma .. pull'llh' dl' la .. ol"gani/:I­
\.'iones conservadoras, que si pronto ¡kg.,.1 (11 1 
acuerdo con los agrarios, monárquicos y tra· 
dicionalistas se oponen tenazmente a sus pre­
tensiones hegemónicas. Al Final, Acción Popu­
lar impone su criterio y en el Frente Nacional 
son mucho más abundantes sus candidatos 
que los del resto de los grupos aliados con ella. 
En realidad, la alianza derechista no pasa de 
ser un acuerdo electoral de marcado cal-ácter 
negativo y contrarrevolucionario. AunQue en­
tre los que se alían lasopiniones van desde una 
monarquía absoluta a una dictadura fascista 
hasta un conservadurismo ecléctico con res­
pecto a la forma de gobierno, todos coinciden 
en el deseo de ap lastar «a la revolución y sus 
cómplices», anular las mejoras y avances 
obreros y una revisión a fondo que borre del 
texto constitucional toda tendencia liberal o 
socializan te. 
Pese a que el Frente Nacional llega en a lgunas 
circunscripciones a inteligencias y acuerdos 
con grupos o candidatos centristas, quedan 
por comp leto fuera de sus alianzas el Partido 
Nacionalista Vasco y la Falange. El primero 
está en una posición centrista, mientras la se­
gunda considera equivocada y demasiado 
complacientes las tácticas dd bloque con­
servador. Va por su cuenta a las elecciones, 
presentando numerosas candidaturas, pero 
no consiguiendo sacar un solo diputado. 
En mediode los grandes bloques de izquierdas 
y derechas están los candidatos del centro que 
gracias el apoyo que pueda prestarles el go­
bierno confían en obtener el numero de actas 
suficientes para ser factor de equilibrio en el 
futuro Parlamento. En sus candidaturas apa­
recen, aparte de los elementos de la L1iga cata­
lana, los liberales demócratas de Melquiades 
Alvarez, los progresis tas de don Niceto, los 
conservadores de Miguel Maura. los restos del 
desacredi tado partido radica l y los segu ¡dores 
del propio Portela, En cualquier caso y pese a 
la existencia de los tres bloques, la concentra­
ción de fuerzas es muy superior en 1936 que en 
1933. La mejor demostración es que el día 9 de 
febrero no se proclaman más que 977 candida-

tos como aspirantes a los 473 escaños tue han 
de cubirse en el futuro Parlamento, cifra de 
aspirantes muy inferior a la de t res años antes. 
La propaganda electoral adquiere desde el 
primer momento un tono de violencia y apa­
s ionamiento sin preceden tes. E l antifascismo 
y el an ticomunismo son los ejes en torno a los 
cuales g iran las campañas de izquierdas y de­
rechas respectivamente. Asturias es tá en to­
dos los labios para exaltar o condenar el mo­
vimiento revolucionario de octubre; mientras 
unos justifican la represión que le sigue, otros 
la consideran brutal e indigna de cua lquier 
nación civilizada. Miles de personas as isten a 
los mítines que se ce lebran cada día y acogen 
las soflamas de los oradores con claras demos­
traciones de sus sentimientos. 
En el curso de la campaña, no obstante, des­
taca la mesura y ponderación con que se p ro­
ducen los oradores republicanos, en especial 
sus figuras más sobresal ientes. De labios de 
Azaña, Martínez Barrio, Albornoz, Domingo, 
Barcia o Gordon Ordax no suelen salir ni in­
sultos ni incitaciones a otra lucha que la pu­
ramente electoral. Defienden el programa del 
Frente Popular y combaten la polít ica seguida 
durante el segundo b ienio, pero no amenazan 
a sus enemigos ni pretenden ir más a llá de un 
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restablecimjentode las esencias repu blicanas. 
Algo más duros y enérgicos son los oradores 
socialistas y comunistas, pero en lodos los ca­
sos se ven ampliamente superados por el tono 
que las derechas dan en general a sus propa­
ganda, tanto verbal como escrita. 
Aunque Gil Robles expresa a todas horas su 
completa seguridad en la victoria total y en el 
aplastamiento de sus enemigos y habla de lu­
chas en que los trescientos diputados que va a 
conseguir pongan en sus manos los destinos de 
España, no rebasa ciertos límites que son am­
pliamente superados por Calvo Sotelo. En sus 
discursos, el líder monárquico hace repetidas 
apelaciones a la violencia e incita a que las 
fuerzas armadas intervengan para impedir el 
triunfo de lo que calirica de barbarie. En una 
ocasión dice: 
- Los pueblos que cada dos o {res mios {UsclIten 
su existencia, su tradici6n y sus instituciones 
fundame,ttales no pueden prosperar. Viven pre­
destinados a la indigencia. Por eso hemos de 
procurar que estas elecciones sean las últimas. 
Lo serán si triunfan las izquierdas, ya lo dicen 
el/as sin el menor rebozo. Pues hagan lo mismo 

las derechas hasfa que, saneado el ambiente y el 
sistema, sea factible ana apelaci6n al sufragio. 
Los deseos de Calvo Solelo en este caso se 
cumplen al pie de la letra . Las elecciones del 
16 de febrero de 1936 son las últimas que se 
celebrarán en España durante los cuarenta y 
un años siguientes. Sus apelaciones a la vio­
lencia dan los frutos apetecidos, y ni la gene­
ración entonces madura en España, ni tres o 
cuatro generaciones más, tendrán oportuni­
dad de ejercer su derecho al sufragio, gracias 
al golpe de fuerza con que al cabo de unos 
meses se responde al triunfo del Frente Popu­
lar. Mucho de esto teme don Manuel Azaña 
que el 14 de febrero, dos dlas antes de los 
comicios, hablando confidencialmente con 
Ossorio y Gallardo, le dice: 
--Con loda mi alma quisiera una votación luci­
dísima, pero de ninguna manera ganar las elec­
ciones. De todas las soluciones que se puede~1 
esperar, la del triunfo es la que más me aterra. 
Pero el triunfo llega. Igual que ha sucedido en 
anteriores elecciones legislativas, la jornada 
del 16 de febrero de 1936 discurre en toda 
España con absoluta tranquilidad y sin graves 
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incidentes. Desde muy temprano se registra 
una anuencia masiva de votantes que forman 
colas interminables ante los numerosos cole­
gios. Aunque dada la violencia de la campaña 
de pl'Opaganda las autoridades han adoptado 
extraordinarias medidas de precaución, resul­
tan totalmente innecesarias. 
La impresión dominante en todos los centros 
oficiales y muy especialmente en el Ministerio 
de Gobernación a lo largo de la mañana y las 
primeras horas de la tarde, es que las derechas 
ganarán y el centro conseguirá un mínimo de 
ochenta o noventa actas que le permitirán ser 
árbitro, como pretende, de la situación. Pero 
tan pronto como se cierran los colegios y co­
mienzan los escrutinios, las impresiones va­
rían radicalmente. Los resultados de Madrid, 
donde los candidatos del Frente Popular supe­
ran en más de 30.000 sufragios a los derechis­
tas y los de Barcelona, Valencia, Sevilla, Má­
laga y Zaragoza no dejan lugar a posibles du­
das. En Barcelona , por ejemplo, la Esquerra 
supera a la L1iga nada menos que en 107.000 
sufragios. Concretamente Lluis Companys 
consigue 260.990 votos, mientras Venlosa, no 
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pasa de 153.751. Es una victoria en toda la 
linea. 
Antes de la medianoche se sabe que no habrá 
que esperar a la segunda vuelta para conocer 
el vencedor rotundo de la contienda. Aunque 
por no alcanzar el 40 por 100 de los votos que 
exige la ley ninguna de las candidaturas pre­
sentadas en Alava, Castellón, Guipúzcoa, So­
ria y la provincia de Vizcaya habrá que espe­
rar quince días a conocer el nombre de los 
triunfantes en ellas, las veinte actas que aún 
quedan en el aire no decidirán nada. En las 
primeras horas de la mañana del t 7 de febrero 
ya han triunfado 257 diputados de izquierda, 
frente a 57 centristas y 139 del Frente Nacio­
nal. Sumando estos dos grupos no podrán He­
gar a la mitad de la Cámara ni siquiera aña­
diéndoles los 20 escaños todavía en litigio. 
Luego de la segunda vuelta y de las nuevas 
elecciones celebradas en las circunscripciones 
en que son anuladas las elecciones del dia 16 
por haberse cometido cn ellas dcfectos e inc­
gularidades -Granada y Cuenca, únicamen­
te- la Cámara aparece integrada por los si­
guientes partidos de derecha a izquierda: 



Tradiclonallstas ................. 9 
Renovación Española ............ 13 
CEDA ........................... 88 
Agrarios ........................ 11 
Independientes derechas ......... 13 
Partido del Centro .........•..... 16 
LUga regionalista ................ 12 
Radicales ....................... 4 
Progresistas ..................... 6 
Nacionalistas vascos ............. 10 
Unión Republicana ..... ......... 39 
Izquierda Republicana ........... 87 
Esquerra catalana .......•..•.... 36 
Socialistas ...................... 99 
Comunistas ............•........ 14 
Sindicalistas ....••••••..••...... 2 
roUM ...........•...•.•.•...... 1 

Si el Frente Popular triunfa arrolladora mente 
por el número de diputados logrados, también 
consigue la victoria por los sulragios alcanza­
dos, si bien las cifras de votos que unos y otros 
consiguen son objeto posteriormente de en­
contradas opiniones y grandes controversias. 
Existe para ello un motivo fácil de explicar y 
comprender: la disparidad de las cifras en las 
diferentes votaciones efectuadas. Aparte de 
las arrojadas por la primera vuelta -en torno 
a las cuales no puede haber discusión- están 
las de la segunda, celebrada elIde marzo, y 
las nuevas votaciones efectuadas con bastante 
posterioridad en las dos circunscripciones en 
que fueron anuladas las actas. En los cuarenta 
y un años transcurridos desde entonces mu-
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chos hacen cubileteas con los sufragios conse­
guidos en una u otra ocasión, sumando los de 
la segunda y la tercera vuella a los de la prime­
ra para el bando que goza de sus preferencias 
y no haciendo lo mismo con el adversallo. La 
realidad es que tampoco en este sentido se 
presta a discusión la victoria del Frente Popu­
lar. Aunque no exista una diferencia aplastante 
de votos -siempre superan en vanos Clentos 
de millares los del Frente Popular a los suma­
dos del centro y la derecha- la ley electoral, 
que concede una prima considerable a la ma­
yoría determina que los diputados de izquier­
das casi dupliquen a los de derechas. 
Pero todas estas discusiones en torno a las 
elecciones del 16 de febrero de 1936 se produ­
cen siempre meses, años e incluso lustros des­
pués de ocurridos los hechos. En los primeros 
días, en las jornadas del 17, 18 Y 19 Y sucesivas 
del mes de febrero nadie tiene ni expresa la 
menor duda acerca de la victoria del Frente 
Popular. Para convencerse, basta y sobra con 
consultar la colección de «El Debate _, órgano 
oficial de Acción Popular. Tanto en su número 
del 18 como en los sucesivos y muy especial­
mente en el del 25 --en que publica las cifras 
de los votos conseguidos en cada circunscrip­
ción por cada uno de los diputados electos­
reconoce y proclama el éxito de sus adversa­
rios. En este sentido existe una absoluta coin­
cidencia durante las dos últimas semanas de 
febrero de 1936 en las opiniones de políticos y 
periódicos de todas las tendencias. Las dudas 
y reservas sobre el triunfo del Frente Popular 
se expresan más tarde; cuando hay necesidad 
de justificar un alzamiento negando validez y 
efectividad a una indiscutible victoria electo­
ral. • E. de G. 
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